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STANLEY L. JAKI O.S.B.
(17.VIII.1924-7.IV.2009)

El 7 de abril de 2009 murió repentinamente en Madrid el renombrado teó-
logo, filósofo y fisicomatemático Dom Stanley L. Jaki, quien había nacido en
la ciudad de Györ (Hungría) en 1924. El Padre Jaki se radicó en los Estados
Unidos donde desarrolló el grueso de su actividad científica y literaria, princi-
palmente en la Universidad Seton Hall de South Orange, New Jersey. Su nom-
bre húngaro original era Jáki Szanisló Lázló. Con el paso de los años, este afa-
mado monje y científico benedictino se convirtió en uno de los más célebres
exponentes de la física y de la filosofía natural en los ámbitos católicos, y, por
tal motivo su presencia era constantemente requerida por los centros acadé-
micos de mayor relevancia en la compulsa de las ciencias naturales y de la fe,
cuales las universidades de Princeton, Stanford, Chicago y Oxford. Entre 1974
y 1976 dictó las Gifford Lectures en la Universidad de Edimburgo, publicadas
con el título The Road of  Science and the Ways of  God. Poco después, en 1977,
ocupó la cátedra Freemantle de la Universidad de Oxford; lecciones que antici-
paron el libro The Origin of  Science and the Science of  Origins.

El Padre Jaki recibió numerosos galardones tanto por su obra escrita cuan-
to por las elevadas cualidades que le llevaron a descollar en la academia de
América del Norte, por eso en 1970 recibió el Premio Internacional Lecomte
de Noüy gracias al prestigio que logró otro de sus trabajos: el libro Brain, Mind,
and Computers. Ha sido miembro honorario de la Pontificia Academia de
Ciencias y conferenciante infatigable en todos los continentes.



In memoriam RALPH M. MC INERNY, B. A. M. A- Ph. D.
(N. 24 ii, A. D. 1929 - 29 i, A. D. 2010)

El 29 de enero último falleció en Notre Dame, Indiana, el Profesor Ralph
M. McInerny., quien había nacido el 24 de febrero de 1929 en St. Paul,
Minnesota. Luego de desempeñarse en el Cuerpo de Infantería de Marina de
su patria, entre 1946 y 1947, ingresó al seminario diocesano de su ciudad natal.
Sin embargo, aunque su permanencia en esta casa de estudios eclesiásticos fue
de breve duración, en 1951 obtuvo allí el grado de bachelor of  arts, que más
tarde, en 1953, completó con la obtención del grado de masters of  arts en
Minneapolis, más concretamente en la Universidad de Minnesota. Atraído por
el prestigio de Charles DeKoninck, marchó entonces a Québec, ingresando a
la célebre Université Laval, donde consiguió la licenciatura en filosofía (1953)
y el doctorado summa cum laude en la misma disciplina un año más tarde. En
1954 retornó a los Estados Unidos e ingresó como instructor en filosofía en la
Universidad Creighton, cargo con el cual pasó a la Universidad de Notre
Dame, Indiana, durante el trienio 1055-1957. De este famoso college ya no se
apartaría nunca más, pues allí escaló todas las posiciones académicas hasta
lograr una cátedra dotal (Michael P. Grace Professor of  Mediaeval Studies) y la direc-
ción de diversos institutos, incluidos el de Estudios Medievales y el Jacques
Maritain Center, desde donde organizó los Thomistic Institutes que reunieron a
numerosos filósofos, teólogos y peritos en ciencias naturales de todos los con-
tinentes. Nada de ello le impidió aceptar numerosas invitaciones para ocupar
cátedras en distintas universidades de Estados Unidos, Italia, Bélgica,
Argentina y Gran Bretaña.

Tal vez la coronación de esta notable vida académica la constituyera su par-
ticipación en las célebres Gifford Lectures que impartió en la Universidad de
Glasgow en 1999 y 2000, cien años después que este descollante organismo
filosófico recibiera a su compatriota Josiah Royce.

Los libros de filosofía de McInerny suman veinticuatro volúmenes editados
entre 1961 y el 2000, a los cuales se deben añadir múltiples artículos periodísti-
cos, colaboraciones en volúmenes colectivos, prólogos a múltiples obras ajenas,
introducciones y recensiones bibliográficas y ediciones que no en vano le con-
virtieron en el verdadero jefe de la escuela tomista norteamericana durante el últi-
mo medio siglo. No menos fructífero fue su trabajo como director de tesis y
disertaciones universitarias, principalmente en su amada Notre Dame, donde una
legión de estudiantes se benefició largamente con sus enseñanzas y consejos.

Descuellan entre sus obras filosóficas las siguientes:
j The logic of  Analogy: An Interpretation of  St. Thomas (The Hague: Martinus

Nihoff, 1961).
j Thomism in an Age of  Renewal (Garden City: Doubleday, 1966).
j Studies in Analogy (The Hague: Martinus Nijhoff, 1968).
j Rhyme and Reason: St. Thomas and Modes of  Discourse (Milwaukee:

Marquette University Press 1981).
j Saint Thomas Aquinas (Notre Dame: University of  Notre Dame Press,

1982).
j Ethica Thomistica (Washington D.C.: The Catolic University of  America

Press,1982),
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j History of  the [Bibliotheca]Ambrosiana (Notre Dame: University of  Notre
Dame Press, 1983).

j Being and Predication (Washington D.C.: The Catholic University of
America Press, 1986).

j Art and Prudence (Notre Dame: University of  Notre Dame Press, 1988).
j A First Glance at Thomas Aquinas (Notre Dame: University of  Notre

Dame Press, 1989).
j Boethius and Aquinas (Washington D.C.: The Catholic University of

America Press, 1990).
j Aquinas on Human Action (Washington D.C.: The Catholic University of

America Press, 1992).
j Aquinas on Analogy (Washington D.C.: The Catholic University of

America Press, 1996).
j Thomas Aquinas (London: Penguin Books, 1998).
j A Student Guide to Philosophy (Willmington: Isi Books, 1999)
j Characters in Search of  Their Author: Lectures Delivered at Glasgow University,

Scotland 1999-2000 (Notre Dame: Notre Dame University Press 2001).

McInerny fue igualmente un prolífico novelista, sobre todo como autor de
un número elevado de obras cuyo protagonista “el Padre Dowling” obliga a
señalar la poderosa reminiscencia de Chesterton en el conjunto de sus escritos
de esta índole.

Nuestro filósofo fue igualmente un polemista de fuste, pues tomó a su cui-
dado la elaboración de una refinada literatura de apologética católica que le
valió no pocos enconos y disgustos entre propios y extraños, mas supo sorte-
ar estos obstáculos con un humor fino, irónico y batallador que no dejó sin
respuesta las acaloradas críticas a que estuvo sujeto a lo largo de muchas déca-
das. Enumeremos los más relevantes:

j New Themes in Christian Philosophy.
j Miracles.
j The Catholic Woman.
j The Mind and Heart of  the Church.
j What went wrong with Vatican ii.
j The Defamation of  Pius xii.

Miembro galardonado de diversas instituciones filosóficas y científicas, en
1987 se incorporó como miembro ordinario a la Pontificia Academia Romana
de Santo Tomás de Aquino. Ralph McInerny ha sido un filósofo enamorado
de la sabiduría y, principalmente, de la sabiduría de Aristóteles y de Santo
Tomás de Aquino. Entendió que la defensa de la sabiduría de ambos maestros
era la mejor vía para destacar la sabiduría atesorada por la Iglesia. Al recordar
nuestro encuentro en el acto de recepción de la Academia Romana, quien esto
escribe no puede evitar el recuerdo de las palabras con que nos despidió en la
sala dei cento un giorni el entonces presidente de la corporación, Mons. Antonio
Piolanti: Ci vediamo nel cielo. Dear old friend: r.i.p.
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